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RESUMEN:El objetivo del artículoconsisteen iluminarel pensamientoaristotélico
acercade la catarsisa travésdel estudiocrítico de los conceptosfundamentales
que figuranen ladefinicióndela tragediade la Poética(49b 28): mimesis,acción,
y temory compasión;mostrandoqueel efectocatárticoprocedede la intelección
-condición teórica de posibilidaddel valor práctico— por la vía indirectadel
arte,de la realidadhumanaimitadapor el poeta.

ABSTRACT: The article’s purposeis the meaningof Aristotle’s thought aboutthe
katharsisthat tragedyaccomplishes,throught a critical study on the mainscon-
ceptswichinvolved the definitionof íragedyin the Poetics(49b28): imitation,ac-
tion, andpity and fear; trying to showthat theconditionof this effect is the inte-
lection, throughtthe indirect way of Arts, of the human reality imitatedby the
poet.

«Hablemosde poética»(Poét.47a8)~, ConestaspalabrascomienzaAristóte-
les la Poética.¿QuésignificaAristótelesconlapalabranot~tucrj?¿Cómoenten-
demosnosotros,hispanohablantesde los últimos añosdel sigloxx, el sustantivo
españolpoética?¿Coincidenambossignificados?El Diccionario de la Lengua
españolarecogetresacepcionesde lavozpoéticaque,etimológicamente,proce-
de de la terminaciónfemeninade tot~nicd;a travésdel términolatinopoética.
En ellas se refleja principalmenteun sentidoactivo: «artede componerobras
poéticas».Estesentidoes ambiguo;puesla palabraarte significa tanto la facul-

Cuandocitamostextosde la Poética en espafiol lo hacemosconformea la excelenteedición
trilinglie de V. GarcíaYebra, Poética deAristóteles, Madrid, 1974,y nosreferimos.segúncostumbre
internacionat,a lapaginaciónde 1.Bekker.

Anal es del Seminario de Hiswrio de taFiIosoJio. ni l3. l27-147, Serviciode Publicaciones.IJCM,Madrid. l996
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tad parahaceralgunacosa,cuantolas normasnecesariasparahacerlabien.Pero
poéticaposeetambiénun sentidopasivo:estudiodelosresultadosde dichoarte,
es decir, teoríadel arte. En ambos sentidos(activo y pasivo) hacereferencia
exclusivaal artequeutiliza comomedio el lenguajey, particularmente,a la poe-
síao expresiónartísticapor mediodela palabrasujetaa mediday cadencia;o sea,
el verso.La raíz castellanapoe- que, procedentede la raíz del griego no¶nv,
hacer; crear, fonnapartede algunaspalabrasespañolas,prácticamentehaperdi-
do su ampliasignificaciónoriginal y se refiere,casiexclusivamente,al lenguaje
enverso.Estefenómenode reducciónde significado no hasucedidoúnicamente
enla lenguaespañolay otraslenguasmodernas.Ya en tiemposdeAristóteleslas
palabrasiroí~atgy itonyrr~q implicabanla connotaciónde en verso. Nuestro
autor,encontradela opinióngeneralizada,afirmaqueno espoetael quecompo-
ne versos,sino el que imita medianteel lenguaje;es decir,el quecreaobrasde
arte literario~. Esto supuesto,en Aristóteles,poietiké se concibeactivamente
como«artedelacomposiciónpoética»,mastambiénpasivamentecomo«estudio
de losprincipios y esenciade dichoarte”. En efecto,en laPoéticaencontramos
reflexionesacercade ladisposicióndelalmadel poeta,de losmediosqueutiliza
parasuactividadcreadora;preceptosy reglasa losqueéstahadeatenerse,prin-
cipioso fundamentosdel arte poéticoy pensamientossobrela esenciade sus
diferentesgéneros.Tejido entretodoello, Aristótelesnoshalegadoen estaobra
su visión deun valorcatárticode lapoesíatrágica.

CATARSIS

En Aristótelesencontramospor vez primera el término kátharsis en el
ámbitodeunateoríapoética.En la Política, apropósitode las variasutilidades
de la música,afirmaquedebeusarse«paralaeducacióny lakdtharsis—aqué
llamamoskátharsisahora(lo decimos)simplemente,perolo diremosdenue-
vo en los (libros) sobrepoéticacon másclaridad—»(8.7,41b38-40).Pordes-
dichaestaintenciónno se hizo realidad.En la Poéticael términoaparecesola-
menteen un lugar: vinculado a la definición de la tragedia(49b 28) y sin
ulterior explicaci6n.Sin embargo,quizáno debamoslamentarqueAristóteles
omitiera la aclaraciónprometidaenla Política. La oscuridaden quepermane-
ceenvueltoel conceptode kdtharsisenla obraaristotélicaha despertado,sin
duda, el interésde suscomentaristase intérpretes;quieneshan intentadoilu-
minar la sombríareflexióndel estagiritaacercadel efectoqueproducela tra-
gediaenel almadel contemplador.Sustrabajoshancontribuidoy contribuyen
a mantenervivo el estudiode la tragedia,esaseductoradel alma.

- Cli Poét. 47b14ss.y5lbl. Segúnveremosmásadelante,en Aristótelesel principiocapitalde
Ja Poética yen generaldelarreese] deimitación.
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Sabemosque la Poéticaperteneceaaquellasobrasaristotélicastradicio-
nalmenteconocidascomoesotéricaso acroamáticas.Al parecer,estosescri-
tos,no publicados,eranalgoasícomocuadernosdenotasdestinadosalaense-
ñanzaqueservíandeguíaalmaestroen su quehacer.GarcíaYebraseñalaque
el hechodequeyadesdeantiguose losllamaraacroamáticos(Del latínacm-
amaticus, y éstedel griego &KpoaganKdq, derivado de &icpóaga , aquello
quese escuchaconplacer)hacesuponerqueestabandestinadosa seroídosy
no aser leídos.«Esto explicaríael carácteraparentementeincompleto,frag-
mentarid,avecesinconexo,de algunosdeestosescritos»3; asícomoel modo
sucintoen queestánredactados.Es tambiénconocidala azarosasuertequela
Poéticade Aristótelessufrió desdesunacimientohastasureapariciónen el
codexParisinus 1141, el más antiguode los conocidos,escritoen las postri-
meríasdel siglox oprincipios del xi. Duranteeselargoperiododebiódeper-
derse,segúnla opinión común,el segundolibro de la Poéticadedicado a la
comedia.Nosencontramos,pues,anteunaobramutilada,aparentementeinco-
nexa,compendiosay, porende,difícil decomprendereinterpretar.

Dejandode ladolosproblemasbibliográficosquesuscitala obraaristoté-
lica,nos interesael texto tal comohallegadohastanosotros,tal comolo cono-
cieron los grandespreceptistaseuropeosquebasaronenél susteoríasdesdeel
Renacimientohastael Romanticismo.

Dedicamosel presenteartículoal pensamientoaristotélicoacercade la ca-
tarsis.Dadoqueen la Poética, segúnhemosindicado, sólo apareceel término
kátharsisdondeAristótelesdefine la tragediay ligado a dichadefinición; una
comprensióncabaldel mismoqueabarqueconamplitudsu alcanceenel ámbito
dela filosofíadelestagirita,einclusomásalládeella, requiereunaaproximación
contextualcapazdeiluminar nuestroobjetoactualdeestudioala luzdeloscon-
ceptosfundamentalesqueentranenjuegoenla explicaciónde la tragediapro-
puestaenlaPoéticaCon tal fin consideramosla mimesis,pnncípíofundamental
dela teoríadelatragediaenAristóteles;laacción,objetodela imitacióntrágica;
y lacompasióny el temor,efectosdelapoesíatrágicaenel contemplador.

En la Poética (49b 24ss.)Aristótelesofrecesu famosadefinición de la
esenciadela tragedia.Allí leemos:

«Es, pues, latragediaimitaciónde unaacciónesforzaday completa,
de ciertaamplitud,enlenguajesazonado,separadacadaunade lasespe-
cies(deaderezos)enlas distintaspartes,actuandolospersonajesy no me-
dianterelato,y quemediantecompasióny temorlleva acabolakátharsis
detalesafecciones»“.

‘ Cf. op. cit., p. 8.
Recogemos,como queda dicho, la traducción españolade Valentín García Vebra citada más

arriba.En ellael autorvierteel griego icdoapat;al castellanopurgacióny en n. ad loc. remiteal



130 ÁngelSánchezPalencia

En este texto distinguimosla definición propiamentedichade la última
cláusula,puesésta,en realidad, no pertenecea la definición de la tragedia.
Definir unacosaconsisteen decirquées,no cuálesson susefectos.Estoha
hechopensaraalgunosautoresintérpretesde Aristótelesquelaúltima cláusu-
la,o cláusulaadicionalde ladefinicióndela tragedia,seaunainterpolaciónen
el texto aristotélico.Pero,sin embargo,no hayrazónsuficienteparasostener
que Aristótelesno pudo añadirlaa la definición, o incluso incluirla propia-
menteenella, comoparecedesprendersede lo quedice en52a 1-3: «la imita-
ción tiene por objeto no sólo unaaccióncompleta,sino tambiénsituaciones
queinspirantemory compasión»:Además,si consideramoselenormeinterés
queha despertadoestafamosacláusula,las discusionesinacabablesaqueha
dadolugarentrelos traductorese intérpretesde laPoética detodoslos tiem-
pos; entoncescobra interéspor si mismay se convierteen objetodigno de
nuestramáximaatención.

LA TRAGEDIA CARACTERIZADA COMO IMITACIÓN

Segúnhemosindicado,Aristóteles mantieneun significado amplio del
griegopoiein queabarcael quehacerartísticoengeneral.El poetaes un hace-
dor, un creador,un imitador. Paracaracterizarlas «especiesde la poética»se
basaenel hechodequeéstasutilizan comomedioparala imitaciónel len~ua-
je. Entreellasencontramosla tragedia,incluidaentrelasartesimitativas.Estas
sediferencianpor losmediosdeimitación, losobjetosimitadosy losmodosde
imitación.A ellos dedicaAristóteles,respectivamente,los capítulosprimero.
segundoy tercerode laPoética.

La tragediaquedacaracterizada,respectoalos mediosde imitación, como
unaespeciede la poética,puesusael lenguaje;mastambiénse sirve de los
demásmedioscitadosporAristóteles,a saber,el ritmo y laarmonía.

En cuantoa los objetosimitados,la tragediaimita a hombresqueactúan.
No en cuantohombres,sino encuantoactuantes.Propiamente,el objetode la
imitación de la tragediaes laacción.En tanto queactuantes,los hombresse
reducena esforzadoso de bajacalidad.Aristótelesse refiere a los caracteres
eminentesqueatraenla atencióndel artista,a las personalidadesvirtuosaso
viciosasquesobresalenentrelamediocridad.La imitaciónpoética,comosuce-
de enlapictórica, loshacemejores,peoreso semejantes~.

Apéndice Ji, donde justifica su traducción (cf. op. cit. Apéndice IL Sobre la interpretación de
49b27-28,Pp. 379-391>.Pormotivosmetodológicospreferimosconservarporel momentola transli-
teraciónkátharsis.

Aquí radicala diferenciafundamentalque Aristóteles estableceentre la tragedia y la comedia.
«Ésta,enefecto,tiendea imitarlos peores,y aquella,mejores quelos hombresreales»(48a18-19).
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Porlo querespectaal modo deimitar estascosas,distinguela narracióny
la actuación.Hemosdichoquela tragediaimita ahombresqueactúan,por lo
tanto,presenta«a todoslosimitadoscomooperantesy actuantes»(48a23-24).

La tragediaes,pues,imitación.De estamaneracomienzaladefiniciónde
Aristóteles.Imitación en sentidoactivo(esdecir,el procesomedianteel cual
se imita) e imitaciónde la realidad.El poeta,segúnel sentidoetimológicode
la palabra,es un hacedor. La poesía,entendidacomo imitación, no es una
copia,unamerareproduccióndelarealidad;es un procesocreador,unare-cre-
ación de la realidad.La imitación, paraAristóteles,constituyela naturaleza
íntima dela poesíay es causade suorigen.

Aristóteleshabladedoscausasnaturalesenel origen de lapoesía,unade
lascualeses el instintodeimitación,quediferenciaalhombredelosanimales:
«El imitar, enefecto,es connaturalalhombredesdelaniñez,y sediferenciade
los animalesen quees muy inclinadoala imitación» (48b5-7).La inclinación
naturaldel hombrea la imitación tiene, segúnAristóteles,unacausaintelec-
tual. En laMetafísicahabíaescrito:«Todosloshombrespornaturalezadesean
saber»(A 1, 980a),y en la Poéticaafirmaque «por la imitación adquiere(el
hombre) sus primeros conocimientos»(48b7-8). Por otra parte, «aprender
agrada muchísimo» (48b13) y, contemplandolas imágenes,los hombres
«aprendeny deducenquées cadacosa»(48b16-17).

Por tanto, si todoslos hombresdeseanpor naturalezasabery aprender
agradamuchísimoenla medidaenquesatisfaceesedeseo,los productosdel
arteagradanentanto que son mediosde aprendizaje.Podemos,pues,afirmar
queenAristótelesla fruición enlacontemplacióndel arte tieneun fuertecom-
ponenteintelectual,que,sin embargo,no es exclusivo.

CuandoAristóteleshabladel aprendizajecomorazóndelplacerestéticose
refiere,sobretodo, al reconocimientodel objetoimitado en el productode la
imitación artística.Así en Poética48b15-l8y en Retórica 111, 71b4-lO. Es,
sin duda,estesentidoestrechodelaprendizajeelquellevó a Lessingadespre-
ciar el «frío placerqueresultade percibir la semejanzade la imitación y de
apreciarlahabilidaddel artífice»6~ Sinembargo,anuestroparecer,enla teoría
aristotélicano estácenadoel caminohaciaunainterpretaciónmásampliadel
aprendizajeque permitadesarrollarlas valiosasvirtualidadesde la teoríadel
artecomoimitación.Peroapreciarsuvalía, suscualidades,exigeexplicitar el
conceptodemimesis. Imitar no es reproducir.La imitación artísticaes,ante
todo,creación.Las obrasdearteno sereproducenenel sentidovulgardefabri-
carcosasútileso multiplicaríasindefinidamente,comolo hacela industria.El
arteno es unacopiaprosaicade la realidad,sino unaimitación poéticaen el

Citado por M. MENENDEZ PELAYO. Historia delasideas estéticas en España, C.S.I.C.,Madrid,
19744vol. 1, p. 1070.
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sentidodecreación,queañadeun matiz de novedad,de exclusividad,que no
poseela reproducción.Desdeantiguose haintuido estacaracterísticaquedis-
tingueel artede otros quehaceresdel hombre;así,ennuestraculturaocciden-
tal, enraizadaen la tradiciónjudeo-cristiana,se ha habladoconfrecuenciade
la génesiso la creación artística,parangonándolaa lacreacióndel Universo;
sin duda,con ánñnode predicarsuexcelencia.Imitarno es,pues,reproducir
merasfigurasexternas,sinoplasmarla realidadensuvertienteambitalo super
objetiva7.Así como lo imitado por el artistano es un objeto, perfectamente
delimitado,mensurable;tampocolo es su obra.

Al tratarel instinto humanodeimitaciónen Aristóteles,hemosconsidera-
do cómoel aprendizajees fuentedegozo enlacontemplacióndel arte. Según
hemosvisto, acausadeldeseode saberquetienentodosloshombres(Un. A
1, 980a),nos alegramossiempreque a partir de una reproducciónpodemos
reconocer«lo queuna cosaes», o podemosdeducir«qué es estacosao la
otra».Setratadela satisfacciónenel reconocimientodelobjeto.Cuestióndis-
tintaeselaprendizajeo conocimientopor mediode laexperienciade contem-
pIar lasobrasdearte,y elplacerpeculiarvinculadoadichacontemplación.En
efecto,el reconocimientoseefectúaatravésdelascualidadesfísicasdelobje-
to imitado: color, volumen,pesou otros atributospropiosdel objeto.De este
modo,porejemplo, reconocemosla identidadde las representacionespictóri-
cas o escultóricasde la tradición cristianagraciasa la iconografíaque las
acompaña.Por el contrario,el aprendizaje,tal comolo entendemosnosotros,
difiere cualitativamentedel reconocimiento,aunquelo supone.El fin del
aprendizajees lacaptacióndela realidadambital,inabarcable,inmensurable;
plasmadaen la imitaciónartística.Piénsese—el ejemplolo proponeGregorio
Marañón—en dos representacionesdel holocaustodel Gólgota: unatalla de
MartínezMontañésy un lienzodel Greco8 Tanto enel cuadrodel cretense.
comoen la esculturadel andaluz,reconocemosel martiriodeCristomerceda
la imagende la cruz.Ahora bien,cadaunarecreaunaapreciaciónpeculiarde
la realidadqueencarnan.Unamuestraalhombre-Cristotransidodedolor. Los
clavosquelo fijan almaderodesgarranliteralmentesucarne;susheridas,vier-
tencopiosamentesangre.Laotra,comoadvieneMarañónconpenetranteagu-
deza,plasma«lo másadmirabledelmilagro,queno eslamuerte,sinosuacep-
tación singestosheroicos,comose aceptaque dos y dos son cuatro»~. En el
lienzodel candiotala figuraserenade Cristoreposasobrela cruz. Su amable
gestono reflejadolor; lasangreapenasmanchasusmiembros...En el delicio-

Sobre la calidad ambital o superobjetiva de la realidad, véasela obra de A. LópezQuIN-rÁs.
Estética dela creatividod, Cátedra, Madrid, ¡977. Nuevaedición enPromocionesPublicacionesUni-
versitarias, Barcelona, 1987.

Cf. El Grecoy Toledo, enObras completas. Espasa-Calpe.Madrid, 1971,vol.VII.
Cli op. cit.. p. 500.
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soensayoEl Grecoy Toledo,el doctorMarañónexplicacómodos vivencias
diversasde la religión cristiana,coincidentesenel tiempoenlaEspañade Feli-
peII, dieron pie adiferentesvisionesdela muertede Cristoexpresadasen las
obrasquehemoscomentado.En ellasel aprendizajeno seresuelveenel recó-
nocimiento,sino que comienzaapartir de él, y se dirige, másbien, haciala
contemplacióndeesarealidadde carácterambital imitada por laobrade arte.

LA TRAGEDIA, IMITACIÓN DE UNA ACCIÓN

La tragediaes imitación de unaacción.Aquí encontramosel origendela
unidaddramáticade acción.De la doctrinade las tres unidadesdramáticas:
unidadde acción,de tiempoy de Jugar,elaboradapor los comentaristasita-
lianosde Aristótelesa lo largo del siglo xvi y convertidaenférreanormade
la composicióndramáticaduranteel Renacimientoy el Clasicismo,la única
verdaderamentearistotélicaes la unidadde acción. Sólo ella encuentrasu
razónde seren laesenciadela imitación dramáticasegúnla teoríaaristotéli-
ca.En la definicióndela tragediaqueleemosenla Poética,Aristótelesrefie-
re la unidadde accióncuandoafirma que la tragediaes imitación «de una
accióncompletade ciertamagnitud».Primeramente,hayquedecirqueAris-
tótelesno tratadeestablecerunanormaalaquedebaatenerselacomposición
dramática.La unidaddeacciónaristotélicaformapartedela naturalezadela
poesíatrágicacomoimitación tal comola explicala teoríade nuestroautos
Es importanterepararque Aristótelesproponeunadefinición de la tragedia,
es decir, un intentode fijar con exactitudy precisiónsu naturaleza.Habla,
pues,del serdela tragedia(ousia); no del deberser. Si enalgunospasajesde
la Poética encontramosafirmacionesde carácternormativo responden,en
definitiva,a la ousía delapoesíatrágica.

Quela poesíaes imitaciónlo hemosconsideradoenel parágrafoanterior.
Ahoranosdetenemosenelobjetodedichaimitación; asaber,en laacción.En
laPoética Aristótelesinsiste vehementementeenque lo queel poetatrágico
imita son accionesA Debemos conside~rar convenientementedicha in-
sistencia,pues,apesarde ella,hemosencontradointerpretacionesde la teoría
del estagiritaquejuzgamosinadecuadas;precisamente,porqueolvidan este
aspectofundamentalquetanto reiteraAristóteles.

«La imitación de laacciónes la fábula, puesllamo aquífábulaa la com-
posición de los hechos»(50a4-5).De los elementoso partesde la tragedia
explanadospor Aristóteles,la estructuracióndelos hechoso fábulaes el más
importante;«porque la tragediaes imitación, no de personas,sino de una

« Cf. PoéL, 49b24,36; 50a4,16,b3;51a31;52a2,13: 62b11.



134 ÁngelSánchezPalencia

accióny deunavida(...), y el fin esunaacción(...). De suertequelos hechos
y la fábula son-el fin de la tragedia, y el fin es lo principal en todo»
(50a16-23).«La fábula—afirma—es,porconsiguiente,el principio y como
elalmade la tragedia»(50a38).«Sin acción—concluyeconrotundidad—no
puedehaber tragedia»(50a24).Ahora bien, la imitación de unaaccióno
fábulasuponela existenciadepersonasqueactúan.Lospersonajesson,pues,
necesarios;pero,en ciertamanera,accidentales.La mismaacciónquecons-
tituye la fábuladeEdipo reypodíahabersidoatribuidaaotros personajes.En
contrastecon la acción, los personajes.comolos actoreso la elocución,son
accesorios.Pruebadeello es que«la fuerzade la tragediaexistetambiénsin
representacióny sin actores»(50b19).

«Hemosquedadoenquelatragediaes imitacióndeunaaccióncompletay
entera,deciertamagnitud»(50b24-25).Así lo ha dichoen la definiciónaun-
queallí no figurael conceptode enteraque,no obstante,estáimplícito enelde
completo.El conceptode enteroatribuidoalaacciónimitada en la fábulatrá-
gicaes decapital importanciaenla teoríapoéticade nuestroautor. «Esentero
lo quetieneprincipio,medioy fin. Principio eslo queno siguenecesariamen-
te aotracosa,sinoqueotracosale siguepor naturalezaenel sero enel deve-
nir. Fin, por el contrario,es lo quepor naturalezasiguea otra cosa,o necesa-
riamenteo lasmásdelas veces,y no es seguidoporningunaotra.Medio lo que
no sólo siguea unacosa,sino queesseguidoporotra»(50b26ss.).Se estable-
ce, pues,unaestructuraordenadaen la fábula, no como una norma máso
menosadecuadaalbienhacerenlacomposicióntrágica,sinocomoimperati-
vo de la acciónimitada. No debemosolvidar que la estructuraciónde los
hechoses la imitaciónde unaacciónextrínsecaala fábula; y quelas leyespoé-
ticasse fundanenla naturalezadel objetode la imitación poética,a saber,en
la acción.De lo contrario,cercenaríamosgravementelas virtualidadesexpli-
cativasdela teoríaaristotélicadela tragediaolvidando elcimientoprimordial
sobreel quedescansa:elprincipio de imitación.

Enterezaymagnitudalumbranbellezaenelpoematrágico.En 50b38afir-
maAristótelesque«la bellezaconsisteen magnitudy orden».En la obratrá-
gica, el ordense vincula a laexposicióncompletay enterade la acciónimita-
da. La magnitud,por suparte,hacereferenciaalaextensiónde la fábula.Del
mismomodo quelos cuerposparaqueseanbellosno puedenserni demasiado
grandesni demasiadopequeños,sino fácilmentevisibles en su conjunto, la
amplitud dela fábuladebesertal quepuedaserfácilmenterecordada.Así, des-
deel punto devistadel contemplador,la memoriaes a la fábulalo quela vista
es a loscuerpos.

A launidadde la acciónimitadacorrespondela unidadde la fábula(imita-
ción de la acción). La fábula no tiene unidadporque se refiera a uno solo;
«puesa unosolo le sucedeninfinidaddecosas,algunasdelas cualesno cons-
tituyenningunaunidad»(Slal’7-lS). Ni unaacciónúnicaseconstituyeporalu-
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sión a las accionesdeunosolo: ‘<hay muchasaccionesde uno solo de las que
no resultaningunaacciónúnica»(51a19-20).Hay quedistinguir,pues,por una
parte,las accionesen queel sujetoes activo,de la infinidad de cosasquepue-
densucederlea unosinqueél intervengaactivamente;porotraparte,las accio-
nestodasde un sujeto,de aquellasqueconfiguranunaacciónúnica. Homero
parecehabervisto bienesto—escribeAristóteles—, pues,«al componerla
Odisea,no incluyó todo lo queacontecióa su héroe,por ejemplo, habersido
heridoen el Parnasoy haberfingido locuracuandose reuníael ejército,cosas
ambasque,aúnhabiendosucedidouna,no eranecesarioo verosímilquesuce-
diera la otra; sino que compusola Odisea en tomo a una acción única»
(51a25ss.)~. Así, entretodas las accionesde Ulises, sólo aquellasque están
enlazadasunasconotrasconformealanecesidado verosimilitudconstituyen
una acciónúnica. Luego la unidadde acciónconsiste,paraAristóteles, en
unasucesiónverosímilo necesariade loselementos(hechos,acciones...)que
abarca.

La unidadde la fábula,por su parte,requierequelos hechosquecontiene
esténtrabadosentresídetal maneraque,realizadouno, los demásse realicen
necesariamenteo, al menos,de modo verosímil.Tampocoeste requerimiento
es unaley de la composicióndramáticaque Aristótelesestablecede manera
máso menosgratuita, sinoquese funda en la esenciao naturaleza(ousia)de
la poesíatrágicaque, segúnhemosconsideradomás arriba, es «imitaciónde
unaacción».Es preciso,por tanto,quela fábulao composiciónde los hechos,
«puestoquees imitación deunaacción, lo seade unasolay entera»(51a32).
Y puestoquela acciónes una y los elementosque la componense suceden
verosímilo necesariamente,la fábulaes también una y los acontecimientos
quela integTansedesarrollanigualmentesegúnlaverosimilitudolanecesidad.

Másarriba,dondetratamoslaenterezade laacciónimitadapor la tragedia,
veíamoscómoéstaconsisteentenerprincipio, medioy fin; es decir,unadistri-
buciónordenadade los hechosintegradosen la acción.Ahora, al considerarla
unicidadde laacción,vemosqueéstaconsisteen un desarrollode losaconteci-
mientosen sucesiónverosímilo necesaria.Deestamanera,alaestructurade los
acontecimientospropiade la accióncompleta,Aristótelesle atribuyeunacate-
goríao cualidad lógicaque vertebracausalmentelos hechosabarcadosen la
acción.La imitación trágicaconstituye,pues,unaestructuralógicamenteorde-
nada.Ello seadvierteconclaridadenvariospasajesdelaPoética;así,porejem-
pío, dondeAristótelesexplana la diferenciaentrefábulas simplesy fábulas
complejas:«De las fábulaso accionessimples12, lasepisódicasson laspeores.

Contralo que aquí afirma Aristóteles,en la Odisea sisenanaque un jabalí, en el montePar-
naso,hirió aUlisesmientras cazaba.

¡2 Aunque esta cita corrrespondeal capítulonovenode la Poética, la fábula simpleno sedefine
hastaelcapitulo décimo(52a14-l6).Estamanerade procederno esextrañaen Aristóteles,hacelo
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Llamoepisódicaala fábulaenquela sucesiónde los episodiosno es ni verosí-
mil ni necesaria»(52ai33-35).

GarcíaYebracita un pasajede la Metafísicacuyaconsideraciónes intere-
santeparacomprenderel alcancedelpensamientode nuestroautor:«La natura-
leza,ajuzgarpor lo quepuedeverse,no pareceserinconexacomounamalatra-
gedia»(1090b19).Y cuandodefinela fábulacompleja,hacereferenciaexplícita
alordencausalde las partes:es compleja«aquellaen queel cambiode fortuna
va-acompañadodeagnición,deperipeciao de ambas.Peroéstasdebennacerde
laestructuramismade la fábula,de suertequeresultendelos hechosanteriores
o por necesidado verosímilmente.Es muy distinto, en efecto,queunascosas
sucedanunasacausadeotraso quesucedandespuésdeellas»(52a16-21).

Hay, pues,en la teoríade la tragediade Aristótelesun principio de racio-
nalidadenel enlacelógicoy ordenadodelosepisodiosdela fábulaquecorres-
ponde,segúnhemosinsistido,alaenterezay unicidadde la acciónimitada.

Aristótelesdaun pasomásporel caminode la racionalidadafirmandoque
lapoesía—comoimitación— encontraposicióna lahistoria,tienepor objeto
lo universalo general.Ahí radicalaconociday fecundadiferenciaaristotélica
entrepoesíae historia.

LA TRAGEDIA, IMITACIÓN DE LO GENERAL

Dirigimosacontinuaciónnuestrointeréshacialo general,objetode la imi-
taciónpoética,dela imitacióntrágicaendefinitiva.

Aristótelesno establecela distinciónentrepoesíaehistoriaen cuantoa la
forma, sino en sudistintanaturaleza:«En efecto,el historiadory el poetano
se diferencianpordecirlascosasenversoo enprosa(...); ladiferenciaestáen
queunodicelo queha sucedido,y elotro, lo quepodríasuceder»(5 lb1-5). Al
poetacorrespondedecir«lo que podría suceder,estoes, lo posiblesegúnla
verosimilitudo lanecesidad»(51a40).«La poesíadice másbienlo general,y
la historia lo particular» (50b6-7).«Es general-continúa—a qué tipo de
hombresles ocurredecir o hacertaleso cualescosasverosímilo necesaria-
mente,queesalo quetiendelapoesía,aunqueluegoponganombresalosper-
sonajes;y particularquéhizo o quéle sucedióa Alcibíades»(50b7-11).

La poesíahablade un tipo de hombres,la historiade hombresparticula-
res. Los nombrespropios designanindividuos concretos;la poesíaen si no
los necesita.La poesíadramáticaes imitación de unaacción.El poetatrágico
no imita hombresparticulares,sino tipos universales;estrictamente,ac-

mismocon la peripecia y laagnición, nombradasantesde serdefinidas.«Llamosimplealaacciónen
cuyo desarrollo, continuo y uno, (...) se produceel cambiode fortuna sin peripecia ni agnición»
(52a14-lá). «Peripeciaesel cambio de la acciónen sentidocontrario» (52a22). «La agnición es
un cambiodesdela ignorancia al conocimiento»(52a29-

30>.
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ciones,y a causade éstasa los que actúan1 En un poemadramáticolos
nombresdelos personajesson accidentales;lo esenciales la fábula,la estruc-
turaciónde loshechos,laacciónimitada.Si el poetatrágicoenla antiguedad
utiliza parasus personajes,generalmente,nombresque hanexistido o que
cree que han existido; lo hacemás bien parasuscitarmayor credibilidad.
dadolo extraordinariodelos acontecimientostrágicos14

Hemosvisto cómoAristótelesestableceladistinciónentreelquehacerdel
poetay el del historiadoren queel primero dice lo general,mientrasqueel
segundodice lo particular.La distinción se establece,pues,entreun tipo de
hombresy un hombresingular; entrelo universaly lo particular; entredichos
o hechosposibles«segúnla verosimilitudolanecesidad»(51a40)atribuidosa
un tipo dehombresy lo quedijo, lo quehizo, lo queacontecióa un individuo
concreto.Por nuestraparteañadimosque, asícomo la historia no contempla
todo lo queha sucedidosino aquelloshechospasadosque,por haberinfluido
notablementeen el devenirhistóricode los hombres,constituyenauténticos
acontecimientos,tampocolapoesíadramáticarecogetodo «lo posiblesegúnla
verosimilitudo lanecesidad»,sinoaquelloqueposeeun íntimovalorestético.
Estaideano es ajenaalpensamientodelEstagirita.En efecto,cuandoAristó-
telesdice quela tragediaes imitacióndeunaacciónesforzada(49b24),el adje-
tivo «esforzada»hacereferenciaal objetode la imitación poética,a la acción
imitada y ladistinguedeotrasaccionescualesquiera.

«Lo posiblesegúnlaverosimilitudo la necesidad»,valiosoestéticamente,
puede,obviamente,encontrarseenlo sucedido;es decir,en lo particular,enel
dominiode la historia.Vidas concretaspuedenconstituir tipos universalesy,
porende,materiapoéticaexcelente.La historiadela literaturaofreceinnume-
rablesejemplosdeobrasinspiradasenla vidade insigneshombres.Queentre
lo sucedidoencuentrael poetainspiraciónlo vio Aristóteles: «y si en algún
caso(el poeta)tratacosassucedidas,no es menospoeta;puesnadaimpideque
algunossucesosseantalesquese ajustena lo verosímily a lo posible,quees
el sentidoenquelostrataelpoeta»(51b29ss.)15, A lahistoria—habíaafirma-

~ Cf. Poét. 50b3-4.
~ El fundamentode estaprácticalo exponeAristótelesen suprofundoy concisolenguaje:«Pero

en la tragediaseatienenanombresquehan existido;y estosedebeaquelo posibleesconvincente;
enefecto, lo queno ha sucedido,no creemossin másqueseaposible;perolo sucedidoestáclaroque
esposible,puesnohabríasucedidosi fueraimposible»(5 1b15-l9).

~ Es esteun pasajecontradictorio,dificil de interpretar.Es evidenteque,atendiendoal contex-
to, dondeescribe:«puesnadaimpidequealgunossucesosseantalesqueseajustena lo verosímil y a
lo posible».másbienhayquepensarquenadaimpide quealgunossucesosseantalesqueseajustena
lo general,a lo posiblesegúnlaverosimilitudo a la necesidad,queesel objetode la poesía.Pues,se-
gún el mismo Aristótelesha escritomásarriba(lía. 17-19). «lo sucedido,estáclaroquees posible,
puesno habríasucedidosi fueraimposible»;por lo tanto,afirmarque algunossucesosseajustana lo
verosímil y a (o posibleesunaredundancia.
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do másarriba—atañedecirlo particular; alapoesía,lo general.Perolo gene-
ral no se oponea lo real. Ni tampoco«lo posiblesegúnla verosimilitudo la
necesidad»excluyela realidad;antesbien,hacereferenciaaella.

LA TRAGEDIA, IMITACIÓN DE UNA ACCIÓN QUEINSPIRETEMOR
Y COMPASIÓN

La tragedia,en la teoríaaristotélica,no es imitación de unaaccióncual-
quiera.En laPoéticaseleeenvarioslugaresquela tragediaimita accionesque
inspiran temor y compasión.En la definición, temor y combasiónaparecen
comolos mediosa travésde los cualesse «lleva a cabola kdtharsis de tales
afecciones».«La imitación—afirmaAristótelesrefiriéndoseala imitacióntrá-
gica—tienepor objetono sólo unaaccióncompleta,sino tambiénsituaciones
que inspirantemory compasión»(52a1-3).En el capítuloXI, dondetratade
las partesde la fábula,—agnición,peripeciay lancepatético—escribequela
agniciónmásperfectaes laacompañadade peripecia;pueses lamáspropiade
la fábulay lamásconvenientea laacción16 precisamenteporquejuntassusci-
tan temory compasión,«y de estaclasede accioneses imitación la tragedia
segúnladefinición» (52a30-b).Y en 52b32-33dicequelacomposiciónde la
tragediamásperfectadebe ser «imitadorade acontecimientosque inspiren
temory compasión(puesestoes propiode unaimitación de tal naturaleza)».
Insistimosunavezmás,comoinsisteAristótelesenel paréntesisqueacabamos
deleer, queel deberserdela composiciónpoéticarespondealserdela trage-
dia,es decir,a su naturalezao ousía.

Una accióncompleta,esforzaday decierta amplitud,y queinspire temor
y compasión...¡Heaquíel objetode la imitación trágicaen Aristóteles!

¿Quéesel temor?¿Quées la compasión?Ciertamentetodostenemosuna
idea de quéson temory compasión,peroquizáno sealo suficientementepro-
fundaparapermitirunareflexiónaplomada,un diálogofecundoconlaobrade
Aristóteles.El filósofo, todo aquelquepiensaacercade las realidadeshuma-
nas,debeaquilatarajustadamentelos conceptosque manejaen su quehacer;
pueséstosiluminanel caminoqueconducehaciael fondo delasrealidadesque
estudia,haciael suelofirme dondesepuedepisargravementesin miedoares-
balar,dondese tomaposesiónteóricade la realidad.

La compasión(del latín compassicj,segúnel Diccionario de la Lengua
española,es un «sentimientode conmiseracióny lástimaque se tiene hacia
quienessufrenpenalidadeso desgracias».Portantoes un sentimiento,un esta-
do de ánimoafligido por unsucesotristeo dolorosoqueafectaaotrapersona.
Es importanterepararenlareferenciaal otro,al distinto.

~ CL Pca.52a30-by supra,nota 12.
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En Retórica encontramosun pasajededicadoa la compasiónque añade
otrosmaticesinteresantes:Ret. B 8, 1385b13-1386b8.Allí leemosquelacom-
pasiónes «ciertapenaporun malmanifiesto,destructivoopenoso,dequienno
merecerecibirlo; mal quetambiénuno creepoderpadecero quelo puedepa-
deceralgunode los st~yos,y esto,cuandose muestrecercano»(85b13-16).La
compasión,segúnAristóteles,serefiereal inocente;a quienno merecerecibir
el mal que se compadece.Agrega que parasentir compasiónes necesario
hallarseen situaciónconscientede contingenciafrente al mal contemplado;
unomismoo algunocercano.Estacircunstanciahacequeeldistinto no seadis-
tante sinopróximo.Esclaroquesentimosmáshondamenteconmiseracióndel
desconocidoquemuereenaccidentede tráfico quedel desconocidoquemue-
re de inaniciónenel TercerMundo;puesfrentealprimer malnos hallamosen
situaciónconscientede que puede sucedemosa nosotroso a algunode los
nuestros;mientrasqueel segundomalno esprobablequelo suframosloshabi-
tantesdel mundooccidental.El automovilistamalogradonos es próximo. El
habitantedel TercerMundo nos es distante.Porotra parte,el mal quese com-
padecehademostrarsecercano.SerefiereAristótelesalacercaníaenel tiem-
po, pueslos sufrimientosalejadosenel pasadoo enel futuro,porno recordar-
los ni temerlos,no inspirancompasión.

El temor(del latín timor), siempresegúnelDiccionarioacadémico,es una
«pasióndel ánimoquehacehuir o rehusarlas cosasquese considerandaño-
sas,arriesgadaso peligrosas».Es el «recelode un dañofuturo». Por lo tanto,
esun sentimientoquehacereferenciaal tiempofuturo, masno un afectode
pasióncontrarioala acción;pues,apesardequeel Diccionariodefinetemor
comopasión, afirmaquemueveaevitar las cosasdesfavorables.

Tambiénen Retórica dedica Aristóteles un pasajeal temor: Ret. B 5,
1382a21-1383a12.En él encontramosigualmenteel temorreferidoal tiempo
futuro, perono muy lejano: el temores «ciertapenao turbaciónantela idea
deun mal futuro,destructivoo penoso.Puesno setementodoslos males,por
ejemploqueunovayaa serinjustoo tardo, sino los quepuedencausargran-
despenaso destrucciones, y éstos,cuandono parecenlejanos,sino tan pró-
ximos como si estuvierana punto de suceden>(86a21-26).En efecto, no
tememoslo muy lejano,sino lo inmediato;«todos—el ejemploesde Aristó-
teles— sabenquehan demorir, pero,comono estápróximo, no se preocu-
pan»(86a27).

Así, pues,segúnAristóteles,el temorserefiereal futuropróximo. Tampo-
co se tementodoslos males,sino aquellosqueparezcantenerpoderparacau-
sar «grandespenaso destrucciones».«Es temible —afirma— todo aquello
que,al sucederleo amenazara otros,muevea compasión»(82b26-27).Porlo
queatañea la disposiciónen que se halla el queteme,es necesario,deigual
maneraquehemosvistorespectoalacompasión,queseencuentreensituación
conscientede contingenciafrentealo temido. En estodifiere el temorde la



140 ÁngelSánchezPalencia

temeridad;éstase arrojaa los peligrosU sin meditadoexamende ellos. En la
Poética,respectoalageneracióndel temorpropia de la imitacióntrágica,aña-
de Aristótelesqueel temorserefierealquenos essemejante18; quieredeciral
quees moralmentesemejantea nosotros,«el queni sobresalepor su virtud y
justiciani caeenladesdichaporsubajezay maldad»(53a7-9).

Segúnhethosconsideradoen elcomienzode esteparágrafo,no bastaque
laacciónimitadapor la fábulatrágicaseaunaeíntegra.Debeexcitarel temor
y la compasión,y esto,no por casosfortuitos, sino por acontecimientosque
tenganlógicadependenciaunosde otros.Lassituacionesqueinspirantemory
compasión—escribeAristóteles—«seproducensobretodoy conmás inten-
sidadcuandosepresentancontralo esperadounasacausade otras»(52a3-4),
es decir,cuandose tratade situacionesunidaspor un nexo de causalidadque
sorprendenal espectador.ParaAristótelesestascircunstanciasextraordinarias
perono casualestienenmáscaráctermaravillosoquelasqueprocedende azar
o fortuna,suscitanmayoradmiraciónenel espectador.Aun los mismosefec-
tosde lo fortuito resultanmásasombrososcuandoparecenprevistosy ordena-
dos por una voluntadsuperior,«por ejemplocuandola estatuade Mitis en
Argos,mató al culpablede lamuertede Mitis, cayendosobreélmientrasasis-
tía aun espectáculo»(52a8-9).Deestemodo,el enlacelógicodelos aconteci-
mientosenlaacciónse nosmuestra,enla teoríadelEstagirita,comoun medio
paralograr el fin de laacción:excitarel temory lacompasión.

Las situacionessorprendentesque inspiran temory compasiónaparecen
como realidadesemergentesen el doble sentidodel adjetivo emergente;a
saber, como realidadesque brotan repentinamente,que entran en escena
imprevisiblementey tienensu principio en el devenircausalde los aconteci-
mientosde la fábula.Estedoblecarácteremergentees responsablede ladoble
capacidadsorprendentey conmovedoradelas situacionessorprendentescau-
salesque inspirantemory compasión.Capacidadsorprendenteen tanto que
dichassituacioneshacenacto de presenciade maneraextraordinariay, en un
primer momento, incomprensible.Capacidadconmovedoraen cuantoque,
transcurridoesemomentoprimero, se muestranlógicamenteentreveradasen
el desarrollodelos acontecimientos,develandoel nexocausaldela fábulaque
es lacondicióndeposibilidaddel procesocatárticoquese efectúaa travésde
la compasióny el temor.Sobreelnexocausalde loshechosdela fábulacomo
condicióndeposibilidaddelprocesocatártico,volveremoscuandoestudiemos
el valorcatárticoqueAristótelesatribuyea la tragedia.Porel momento,baste
señalarquela ligazón causalde los hechosen la fábula, de laque nacenlas
situacionesque inspiran temor y compasión,suponeuna racionalidad,un

“ El peligro esla proximidadde lo temible.Cf. ReL 82a32-33.
‘~ Cf. PoéL 53a1-5.
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Xdyoq tpayucd;que es condición de posibilidadteóricade cualquiervalor
prácticoquese atribuyaalo trágico.

MoracomprendemosporquéAristótelesdicequeel temory la compasión
debennacerdelaestructurade la fábula.En efecto,si el fin dela imitación trá-
gicaes unaacción íntegraqueinspiratemory compasión,y éstosseproducen
sobretodo a partir de aquellassituacionessorprendentesunidas al entramado
causalde los hechosde la fábula,es preferiblec~uedichassituacionesnazcande
la estructuramismade loshechosquede otraspartesde la tragediacomo,por
ejemplo,del espectáculo.El espectáculoes un modode imitar. Juntoalaelocu-
ción y la melopeya—que son mediosde imitación—, constituyeel elemento
externoquese diferenciade aquellosotroselementosinternos—la fábula, los
caracteresy el pensamiento—quehacenreferenciaal fin dela tragediaquees
imitación «deunaaccióny de unavida»(50a16).Esaquelloque,enla represen-
taciónteatral,seofrecealavista.En palabrasdeAristóteles,«escosaseductora,
peromuy ajenaal artey lamenospropiade la poética,puesla fuerzade la tra-
gediaexistetambiénsinrepresentacióny sinactores»(50b18-19),yaqueéstase
encuentraen la fábulaa laqueAristótelesllama «el principioy comoel almade
la tragedia»(50a38)19 Producirel temory lacompasiónmedianteelespectácu-
lo es,pues,menosartísticoquehacerlossurgirde la estructuramismade la fá-
bulay, además—añadeAristótelescon simpáticosentidodel ahorro—exige
gastos20

LA TRAGEDIA, MEDIANTE COMPASIÓNY TEMOR,LLEVA
A CABO LA KÁTHARSIS DE TALES AFECCIONES

Terminadonuestrorecorrido a través de los conceptosfundamentales
quearticulan la definición propiamentedicha de la tragedia(mimesis, ac-
ción, temor y compasión),llegamosa la cláusula adicional a dichadefi-
nición: «mediantecompasióny temorlleva a cabola kdtharsisde talesafec-
ciones»21

Estecondensadopasajeha dado lugar a discusionesinacabables.Pocos
textosdela literaturagriegahabránsuscitadotantacontroversiacomoél. En la
Bibliografíade la PoéticadeAristótelespublicadaporL. Coopery A. Gude-

19 Estaspalabrasresuenancontono desafiantesi consideramosa]gunasproduccionescinemato-
gráficasdenuestrosdías,tandadasalamereseducciónsensibledelespectadora travésde inverosí-
milesefectosespecialesdeíndoletécnicaquenadatienenquever conel arte.Enellas,confrecuen-
cia,el espectadorno encuentrasinoespectáculo,y envanobuscainteréshumanístico.

~‘ Cf. Pott. 53b7-8.
2~ «St’ ‘eAzuú cal 4ó~ob itspafvotaa x~v nbv totottov mtOq~rntwv KÚOapGLV»

(49b27-28).
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manen 192822,completadapor M. T. Harricken 193123y por E O. Elseen
195524 se encuentraabundantísimainformaciónsobrelos problemasque ha
planteadola investigaciónde la catarsisaristotélicay lasinnumerablesposi-
ciones tomadasanteellos. En el tiempo transcurridodesdeentoncesse han
conocidootrasnuevas.

r66apm~

Despuésdehaberconsideradolosdiversoslechossemánticosdel término
kátharsisa lo largode la religión y el pensamientogriegosdesdelos orígenes
hastalaobrade Aristóteles,distinguimosenél treslíneasprincipalesde senti-
do: fisiológico, religiosoy psíquico.

En sentidofisiológico, el términokátharsispertenecepropiamenteal len-
guajetécnicode la medicinay correspondeal españolpurgamientoo purga-
ción, que es el sentidode catarsisque recogeel Diccionario de la Lengua
españolaensucuartaacepción:«Expulsiónespontáneao provocadadesustan-
cias nocivasal organismo».Estesentido,originariamentefisiológico, puede
extenderseincluso al reino vegetal,aplicado,por ejemplo, a la poda de las
vides.

En sentidoreligioso, kttítharsiscorrespondeal españolexpiacióno purifi-
cación,del latín purificatio y éste,de purificare; de purusy facere,es decir,
hacerpuroque,desdeel primersentidomaterialde«quitarde unacosalo que
le es extraño,dejándolaen el sery perfecciónquedebetenersegúnsu cali-
dad»25 pasa,a travésdelaextensiónaunacosano material,al sentidopropia-
mentereligiosodeliberaciónde ciertasimpurezasy culpasmercedalaejecu-
ción deceremoniaso sacrificiosprescritospor la ley o la costumbrereligiosa.

Porúltimo, kdtharsisposeeun sentidopsíquico,relativoal alma.Preveni-
mosacontinuaciónlaobjeciónqueconsistiríaenreprochamosla ausenciade
precisiónen nuestroempleode la palabraalma. Utilizamos un ténnino tan
vagocomoes alma, grávido de ecosque procedende toda la historia de la
civilizaciónoccidental,desconsiderando—quizáconligereza—ladificultad
que entrañanuestraelecciónpor mor de conservarsu riqueza significativa.
También,conánimodedistinguirel sentidopsíquicodelakdtharsisquetrata-
mosde exponer,provenientede los antiguosgriegos,del empleoy, por ende,

22 Cf. A Bibliography of rite Poe¡ics ofAristorle. Yale, 1928.
23 Cf. «A Supplementto CooperandGudeman’sBibliographyof tIc Poeticsof Aristotie,>, Ame-

rican Journal ofPhilosophy. LII (1931),Pp. 168-174.
24 Cf. «A Survey of works on Aristotíes’ Poetics”, The classical weekly, XLVIII (1955>,

Pp.173-182.
25 Cf. Diccionario de la Lenguaespañola. RealAcademiaespañola.
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de la significaciónparticularquede la catarsisha hechola psicología;espe-
cialmentelos psicoanalistas,sobretodo, Breuery Freud,queutilizan el térmi-
no paradesignarlaoperaciónpsiquiátricaqueconsisteen traerala conciencia
unaideao un recuerdocuyarepresiónproduceproblemasmentales,y liberar
así al sujeto.

El sentidopsíquicode kátharsises análogoal sentidomédico o fisiológi-
co: así comose purganlos humoresdañinos del cuerpoparaevitar o curar
enfermedades,tambiénse purgan las pasionesdel almaparacurarlade sus
dolencias.

En el Corpus aristotéliconos encontramosante dos empleosdel término
(Poét.29b27-28,Pol. 8,7, 41b32-42a16),aplicadocadaunoaobjetostancarac-
terísticoscomolatragediadeunaparte,y lamúsicasacray lamúsicadramática,
de laotra. Objetosdel arteque hacenpensaren un empleopeculiardel término
irreductiblea los sentidosprecedentes,un empleoestético.Por otraparte,en el
Index AristotelicusdeBonitz 354b22-355a32puedenversenumemsosejemplos
deluso de kátharsiscomotérminopropiamentetécnicodel lenguajede lamedi-
cina.Ambosusos(estéticoy médico),aparentementediversos,de lapalabrakd-
tharsis en laobradel Estagirita,dificultan la labor del traductorde Aristóteles;
especialmente,cuandoéstevierte los textosreferidosal artecitadosmásarriba.
GarcíaYebrautilizapurgaciónen sentidomoral y anímicoparaverterel griego
ica6apmgen loscitadospasajes.Sinembargo,dadalapeculiaridadestéticadel
empleodel términoenestospasajes,preferimosconservarla transliteraciónkát-
harsiso su equivalenteespañolcatarsisque,enla segundaacepcióndel Diccio-
nario,recogedelacláusulaaristotélicaelefectopropio dela tragediaenelespec-
tador.Ambosnosparecenmásasépticosquecualquierotra traducción.Traducir
implica cierta interpretación.Suponeciertaelección,máso menosconsciente,
entrealgunodelos tres sentidos(médico,religiosoo psíquico)expuestosy, en
tantoqueelecciónde uno,abandonodelos otros.Pero,¿acaso—puedepregun-
tarseel lector—no esconvenientela interpretación?.¿nopodemospreguntarqué
quisodecirexactamenteAristótelesal escribirquela tragedia,mediantelacom-
pasióny el temor,operaunacatarsis?Por supuestoquesi. No sóloesconvenien-
te interpretar,sinonecesariosi pretendemosalcanzarun conocimientocabal de
lostextos.Mas,precisamenteporesto,hemosdeexplanary conservarlosdiver-
sosmaticesadheridosalaspalabrasfundamentalesqueelautoreligió —supone-
mosqueno de manerairreflexiva—paraexpresarsusideas.

El problemano está,sinembargo,solucionado.Si recordamosla cláusula
adicional,surgeinmediatamentelapregunta:¿dequéafeccionessetrata?¿Cuál
es elobjetodelacatarsis?¿Son,acaso,el temory lacompasión?Pensamosque
no,aunqueunalecturasuperficialde lacláusulahacepensarque«talesafeccio-
nes»son la compasióny el temor. Estacuestiónha sido largamentediscutida
por los intérpretesde Aristóteles.Entreellos encontramosgeneralmentedos
posicionescontrariasque se repitenen el cursode los siglos: por unaparte.
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aquellasquedefiendenqueel fin de la tragediaes,mediantelacompasióny el
temor,borrardel ánimoesasmismasafecciones;porotra parte,aquellasque
estimanquela operacióncatárticallevadaacabopor la tragediano tienepor
objetoel temory lacompasión,sino otrasafeccionesdel tipo delas quesuelen
sufrir lospersonajestrágicos.

Son razonesfilológicas —referidasa laestrictainterpretacióndela frase
aristotélica,tal comohallegadohastanosotros—y decoherenciahermeneúti-
ca lasquenosllevanapensarquela catarsisaristotélicano tiene por objetola
compasióny el temor.

Desdeel punto de vistade la filología, pensamoscon GarcíaYebraque
temory compasiónson causasde un movimientocuyosefectosson el objeto
de laoperacióncatártica,y quetwv ‘rototitwv itae¶hIxcvuovdebeentenderse
aquícomo «detalesafecciones»,esdecir, «deestetipo de afecciones»,y no
como«deestasdos afecciones».Así, temory compasiónsonmediosparapro-
ducir la operacióncatárticaen el espectadoro lector cuyo agentees la tra-
gedia26.

EL SENTIDOTRÁGICO-ESTÉTICODE LA CATARSIS
ARISTOTÉLICA

Hastaahorahemosexaminadolos conceptosfundamentalesqueentranen
juegoenladefiniciónaristotélicadela tragediaconintencióndeiluminarnues-
tro objetodeestudio:lacatarsisaristotélicaenla poesíadramáticatrágica.De
estamanerahemosido sucesivamenteconsiderandoque,paraAristóteles, la
poesíadramáticatrágicaesimitación de una accióncompletayenteraquesus-
cita temorycompasiónmediantelosqueoperaen elespectadorla catarsisdel
tipo deafeccionesquesufren lospersonajestrágicos.

Delosdistintossentidosdel términocatarsisenel pensamientogriegoante-
rior aAristóteles,ninguno se ajustaplenamenteal empleoque nuestroautor
hacedeélenlaPoética.Aquí apareceporprimeravezvinculadoalapoesíadra-
máticatrágica.Poresopostulamosun núcleosemánticoheterogéneoquedeno-
minamostrágicopor surelacióna la tragedia.Sentidotrágico, pues,de índole
estéticadadalacondiciónde artedela tragedia-La heterogeneidaddelsentido
trágico-estéticode la catarsisaristotélicaquepostulamos,evidentemente,no
quieredecirqueno guarderelaciónalgunacon las significacionesprevias—

fisiológica,religiosay psíquica—.Másarribahemoscomentadoqueesrazona-
ble pensarqueAristótelesno eligióel término irreflexivamente.Lo quequere-
mossubrayares lanovedady laoriginalidaddelusoaristotélicodel términoen

26 Cf. op. oit., pp. 379st.
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laPoéticaquelo hacenirreductible,sinmás,alosanteriores.Simplementepen-
samosqueaquelespírituinquieto quefue Aristóteles,aquelobservadorpene-
trantede todocuantolo rodeabadescubrióenel teatrotrágicoun oscuropero
cierto valor, y lo nombró.Paraello, usó uno entrelos nombresquedisponía:
icá8apmg.En nuestrainterpretaciónhacemoshincapié,sobretodo,enla teoría
dela tragediadenuesti-oautory eneldescubrimientodeesevalorcatártico;más
queen la expresióndel mismoen su obra, pobrementerepresentadopor otra
parte.

La clavedebóvedadela teoríaaristotélicadela tragediay delacatarsises
la racionalidad.La teoríadel artecomoimitación, quees el principio funda-
mentalsobreel quedescansael modeloexplicativode la tragediaofrecidoen
la Poética,descubreunabaseracionalenel ser, enel procesocreadory en la
contemplaciónartísticas.En efecto,la poesíaes imitación; el poetaes poeta
por la imitación;y esnaturalquetodosdisfrutemoscon lasobrasdeimitación,
entreotrascausas,porqueaprenderagradamuchísimoa todos,no sólo a los
filósofos 27

La acción imitada,segúnhemosvisto, es entera:tiene principio, medioy
fin; es decir,poseeunaestructuraordenadaconformea razón. La unidadde
acción,porsuparte,consisteenunasucesiónverosímilo necesariadecarácter
racional.

La poesía,a diferenciade la historia que trata lo particular,hablade lo
general.De aquíquela poesíaseaalgomásfilosófico y másgraveo máspro-
fundoquela historia,porquela poesíaexpresaprincipalmentelo universal,y
la historia lo particular.Y lo generalconstituyeel objetomáspropioe intimo
del conocimientohumano.

La poesíadramáticatrágicaes imitaciónde unaaccióncompletaqueins-
pira compasióny temor;y éstosnacende laestructuramismadela fábula.Las
situacionesquesuscitantemory compasiónsurgenlógicamenteentreveradas
del desarrollocausalde losacontecimientosdela fábula.

Porotraparte,hemosdeconsiderartambiénel yerro trágicoenAristóteles.
En la Poética,hamartíaapareceen dosocasiones:en53a8-lO,dondeAristóte-
les dicequeelhéroetrágicono debeserun hombrequesobresalgapor suvir-
tud y justicia, ni caer enla desdichapor subajezay maldad,sino por algún
yerro; y en53a16,dondeprecisaquehade serun granyerro.

GarcíaYebracomentaque«el yerro no implica aquímaldad,sinoignoran-
cia, peroignorancianocivaparaelquela sufre»28, y cita dospasajesdeAris-
tótelesen los queencontramosesasignificación:Et. Nicom. 6, 48a3-4donde
leemosque«la incontinenciaes reprobadano solo comoyerro,sino también

27 Cf. PoéL 4Sb9ss.. 48bt2ss. y 51h28.
‘ Cf. op. cit., p. 284.
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comociertamaldad»,y Ra.a Alej 5. 27a34,dondese afirmaque«hacerpor
ignoranciaalgonocivohayquedecirquees un yerro».La magnituddel yerro
la interpretapor referenciaalas consecuenciasdel mismo.

Teniendoencuentalos dos pasajescitados,la traduccióndehamartía por
yerronospareceacertada.La palabracastellanayerrosignifica «faltao dejito
cometidopor ignorancia(..3 contralas leyesdivinasy humanas».No obstan-
te, lapalabraerror, «accióndesacertadao equivocada»,queno serefiereexplí-
citamentea falta algunacontranorma o preceptode ningunanaturaleza,nos
parecemásfiel portadoradelconceptoaristotélicodehamarda.Entendemosla
hamartiacomounaaccióndesacertada,deconsecuenciasextraordinariamente
dañinasy realizadaconignoranciaparticularacercadelos resultadosnocivos
queentraña.

Estosupuesto,la fábulatrágicasemuestracomoladevelacióndelproceso
lógico—causalmenteentreverado—queuneíntimamentelaaccióndesacerta-
da del héroe—yerm trágico—a su luctuosofin; es decir,comola mostración
de las consecuenciasnocivasdelerrortrágicoque,aunqueignoradas,se suce-
dennecesariamente.La necesidadquevertebrael procesotrágicono es exter-
naa Este; no se tratade unadeterminaciónen sentidofatalista,sino quetiene
su origen enla accióndesacertaday se desarrollaa lo largode dichoproceso
conformealalógicainternadelosprocesosfundamentalesde lavidahumana.

Descubrimos,pues,un hilo decarácterracionalquevaensartandolos con-
ceptosfundamentalesde la definiciónaristotélicadela esenciade la tragedia
hastaque,finalmente,alcanzalacláusulaadicionaly laengarzaaella. Nuestra
interpretaciónconsisteenexplanareseengarce,esaúltima puntada.La hebra
quehaceposibledichaunión eslo quemásarribahemosllamado~ó->v;tpct—
yucd;.

El logostrágico, comohemosadelantado,es condiciónteóricade la posi-
bilidaddecualquiervalorprácticoqueseatribuyaalo trágico,yaquees,igual-
mente,condición de inteligibilidad de la imitación trágica.La fábula se nos
muestracomoladevelacióndeeselogosqueposibilitael procesocatárticoen
elespectador,enel cualcompasióny temorson, respectivamente,despertador
y motor.Esteesel sentidodelainterpretaciónquedeestaideaaristotélicahace
Corneilleenel Deuxiémediscourssur le poémedramatique: «La piedadante
un mal enel que vemoscaeranuestrossemejantesnos lleva al temorde que
unoparecidonos suceda;estetemor,al deseode evitarlo, y estedeseo,apur-
gar,moderar,rectificare inclusoerradicaren nosotroslapasiónque,anuestro
parecer,precipitaen ladesdichaaquienescompadecemos»29~

29 «La pitié d’un maiheuroú nous voyons tombernos semblables,nousporteá la craintedan
pareil poarnous,celtecrainteaudésirdeléviter, etcedésirápurger,modérer,rectifier elmémedéra-
cineren noasla passionqui plongeá nos yeux dansle malbeurlespersonnesquenoasplaignons«.
Corneille,P.. ~iEuvres,vol. 1,Pp. 52-53.Latraducciónesnuestra.
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El poematrágico poseeun valor teórico-intelectual.La mortificaciónmi-
gica del héroeestá ligadaa la adquisiciónde un saber.Estevalor teóricodel
poemaes,precisamente,la condicióndeposibilidadde otro valor, decarácter
práctico: el valor catártico.La tragediaposeevalor catárticoen tanto que
muestraal espectadorun procesocausal:laacciónimitada.Procesoqueno es
de carácterindividual, referidoestrictamenteaésteo a aquelpersonaje;sino
universal,comouniversaleselobjetodelapoesía.

En la obratrágicahay, pues,un pasodesdeel desconocimientohaciael
conocimiento.Peroeseconocimientono libera al héroede la destrucción;sin
embargo,ofreceal espectadorla posibilidad¿lepurificaciónen la medidaen
querevelael encadenamientoineludiblequemediaentreel error trágicoy el
trágicofin. Mientrasquesobrelastablasdel escenarioel héroesucumbevícti-
ma de su error e ignorantede sus consecuencias,en el patio, el espectador
adviertela ligazónfatal queuneel error trágicoal desgraciadofin del héroe.

Por otraparte,la catarsisesposiblegraciasala distanciaque instaurala
ficción mimética.No hayqueolvidar quela nociónde mimesises fundamen-
to de todala reflexiónaristotélicasobreel arte.En efecto,en la teoríaaristoté-
licano es sólola tragedia,alaquesele atribuyedemasiadounilateralmenteel
efectocatártico,sino tambiénlamimesis,laque senos presentacomorealiza-
dorade esteefecto.La mimesisinstauraunadistanciadeperspectivaentrela
representaciónteatraly elespectadorquepermitesuperarla reacciónde abati-
mientoqueproduciríaenel espectadorunasituacióntrágicasi no fuesemedia-
tizadapor ladistanciaqueinstaurala ficción mimética.

En efecto,asícomolo sublimees admirableporsugrandezay su poder,lo
trágicoes sobrecogedor;pero no es horrible paraquien lo contenipla.Si el
espectadorsintiera honor, no seríaposiblela fruición estéticani la liberación
catártica.Quien, desdela seguridadque ofrece un rompeolas,admira la tre-
mendafuerzadel marembravecidopuedehacerloestéticamente.Encambio,si
es unnavegantequeve amenazadasuvida, lainmersiónenelhorrorhaceimpo-
sibleel goce.Es,pues,necesariaala contemplaciónestéticaciertadistancia,la
querequiereeldesinterésqueespropiodelo estético.


